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Casi al mismo tiempo se fundaron, en 1911, Energía Eléctrica 

de Cataluña y Riegos y Fuerza del Ebro. Sus orígenes y desa- 

rrollo inicial fueron muy semejantes en el sentido de que fue- 

ron creadas por capital extranjero con el apoyo de técnicos y 

políticos del país. Sin embargo, su evolución fue muy diferen- 

te. Mientras Riegos y Fuerza del Ebro terminó por convertirse 

en el primer gran grupo eléctrico implantado en España, Energía Eléctrica de Cata- 

luña (EEC), después de un período de fuerte expansión que le permitió repartirse 

con su competidora una buena parte del mercado eléctrico catalán, experimentó a 

principios de los años veinte una fuerte crisis financiera. El resultado de la cual fue 

la integración de todo el valioso activo de Energía Eléctrica de Cataluña en el con- 

glomerado de la Barcelona Traction. Este capítulo, que constituye sólo una primera 

aproximación geográfica a EEC, muestra la otra perspectiva del crecimiento de Rie- 

gos y Fuerza del Ebro, explicado en el capitulo anterior, y facilita algunos datos que 

permiten entender el éxito de dicha empresa. 

En fa historia del aprovechamiento hidroelectrico del Pirineo leridano desempeñó 

un papel destacado el economista y diputado por la circunscripción Tremp-Aran 

Emili Riu i Periquet (1871-1928). En 1904 obtuvo del gobierno la concesión de 

diferentes saltos en el río Flamicell y por encargo suyo un grupo de topógrafos y 

técnicos realizó durante los meses de verano de 1904 y 1905 un detallado estudio 

de toda la región lacustre de Estany Gento. Dichos estudios sirvieron para la elabo- 

ración de un primer proyecto del salto de Capdellal. 

Riu presentó sus proyectos hidroeléctricos a los banqueros de Barcelona y a 

instituciones oficiales, sin ningún éxito. Frente al retraimiento del capital autócto- 

no, RiuZ entró en contacto en París y en Ginebra con financieros franceses y suizos. 

Como resultado de estas negociaciones realizadas a principios de abril de 191 1, una 

comisión de ingenieros franceses de la Compagnie Genérale d2Éléctricíté de París 

(CGE) visitó la región lacustre de Capdella para comprobar sobre el terreno la bon- 

dad de los proyectos presentados por RiuZ. Tras su visita de inspección los ingenie- 

ros franceses elaboraron un informe altamente positivo para la explotación hidro- 

eléctrica de dicha cuenca lacustre. 

Este informe abrió el camino para la constitución en Barcelona el 18 de noviem- 

bre de 1911 de la sociedad Energía Eléctrica de Cataluña (EEC), que sería la encar- 

gada de realizar los proyectos hidroeléctricos presentados por E. Riu. Desde su 

formación hasta principios de la década de los veinte la mayor parte de su capital 

fue de origen franco-suizo. En el momento de su constitución el capital fue de 

10.000.000 de ptas., distribuidos en acciones de 500 ptas. De ese capital 4.700.000 



pertenecían a la CGE de París, 3.300.000 a la Société Suisse d'Industries Éléctriques 

(SSIE) de Basilea y el resto a accionistas privados, mayoritariamente franceses y 

suizos. El único socio catalán con una representación económica importante 

fue C. Massó i Escofet, con 1.500.000 de ptas., aunque su aportación no fue mone- 

taria, pues dicha cantidad era el valor de la permuta en acciones, que había realiza- 

do con EEC por las dos concesiones de aprovechamientos hidraúlicos que poseía 

en la provincia de Lérida. Por su parte, Emili Riu realizó una contribución económi- 

ca relativamente modesta de sólo 300.000 ptas3. 

El primer consejo de administración de EEC estuvo compuesto por P. Azaria, admi- 

nistrador delegado de la CGE; Paul Bizet, administrador general de la Compagnie 

d'Éléctricité de Marsella; Ubaldo Castells, delegado de la Compañía Española de 

Electricidad; Paul Doumer, presidente de la CGE; R. Koechlin, administrador gene- 

ral de la sociedad Alta Italia; y Dietrich Nachenius, director general de la SSIE; 

Alfred Wieland, administrador comercial de la Banque Commerciale de Bale; y Emili 

Riu. Las reuniones de dicho consejo se celebraron desde el primer momento en 

Barcelona, aunque sus actas fueron redactadas en francés hasta mediados de 1923. 

Su composición fue objeto de una remodelación importante a partir del 3 de 

marzo de 1913 cuando destacados directivos de Riegos y Fuerza del Ebro pasaron 

a formar parte del mismo. Así, F.S. Pearson, H.M. Hubbard, G.H. Archibald, E.D. 

Trownbridge, A.W.K. Billings y Luis Comulada, todos ellos directivos de *La Cana- 

diense~~, fueron nombrados miembros de dicho consejo, del que dejó de formar 

parte A. Wieland. A partir de entonces Riegos y Fuerza del Ebro pasaba a tener 6 de 

los 13 miembros que lo componían4. Esta remodelación obedecía a importantes 

cambios en la composición del capital de EEC, puesto que a raíz de sus ampliacio- 

nes realizadas a finales de 1912 el grupo de la Barcelona Traction pasó a controlar 

el 49% de sus acciones5. 

Por su parte, el comité directivo alternó las reuniones entre París y Barcelona 

durante su primer año de funcionamiento, pero desde 1912 hasta mediados de 1923 

todas las sesiones tuvieron lugar en París. Durante su período parisino, que fue el 

de expansión de la sociedad, todas las actas estuvieron redactadas en francés. Esta 

situación cambió radicalmente a mediados de 1923 al integrarse EEC al grupo de la 

Barcelona Traction, puesto que las sesiones se celebraron en Barcelona y las actas 

estuvieron redactadas en castellano. 

Hasta enero de 1914 el comité directivo estuvo integrado básicamente por Paul 

Bizet, René Koechlin y Emili Riu. A partir de esta última fecha, la presidencia fue 

ocupada por Paul Doumer" el comité se vio ampliado con otros dos miembros: 

P. Azaria y P. Rossier. De hecho, todos ellos eran representantes del capital franco- 



suizo que había creado ea 191 1 EEG. E~ta comefei6n pe.mnecb5 idterirablrt: hasta 

el 24 de febmm de 1921, cuando Paul Doumer, en el momento de m a h a  crisis 

fimnc1era de EEG, p11:eseath su dimisi&. ia. p~eidmcia fue entmec omp.ada de 

forma transitada ppm P. AzaZld, tn~arpor&ndo~e a SU vez EPPllle Pinsoa, entonces 

director de EGC, como v m l  del conii@ directivo, Esta sit-uacióri. tramitoria. &un5 

exactamente un ya que en febrero de. 1922 Paul Daumer v;a-lvib a*hawerw cargo 
de la presidenda hr%k fmales de junl.0 de 1923. 

A paf& de entonces, EEC pasó a mtar, como ya se ha dicha, b.a@ cmtrol directa 

de $La @nadimse*, que decidí6 nombrar wn nuevo coa@ dfre&vo, La pfe&kncia 
fue ocupada por E. Finson, la *e-gregidencia p w  F. Laman, E. Maedet- h e  desig- 

n a d ~  m a l  y A. wBa~ nombrado s a e t a ~ h .  Dicho r:omi&, que sefla el u l h o  desig- 
nado, flwnci~nó desde enwo de 1924 hmta abril de 1925, fecha cpre 1% que he defi- 
aitlvmente disuelto, Su supresian supuso un pasa dmisiv~ en la ph&da tutatall de 

autanomh de EBC como grupa electrfco y en su plena htegracl6n &atta d d  siste- 

ma energetico de la Bmcelona Tractioin, 

La colaboración técnica de Riu con EEC no se limitó únicamente a las concesiones y 

obras hidroeléctricas en la Val1 Fosca, sino que tuvo un marco geográfico bastante más 

amplio. Así, en marzo de 1912 recibió de EEC un importe de 2.000 ptas. como pago por 



la cesión de sus estudios hidroeléctricos en la provincia de Tarragona relativos a los 

saltos del Ebro. Durante esta etapa inicial EEC no sólo se aprovechó de los conoci- 

mientos y derechos legales de Riu, sino también de otros catalanes como el ya mencio- 

nado Massó i Escofet, que en marzo de 1912 recibió 12.000 ptas. de EEC por la utiliza- 

ción de sus estudios sobre la línea de alta tensión entre la Pobla de Segur y Barcelona. 

El primer objetivo de EEC fue la construcción de la central de Capdella, en la que 

se estuvo trabajando duramente desde principios de 1912 hasta que fue puesta en 

funcionamiento en enero de 1914. Dicha central se abastecía de las aguas de la 

región lacustre del Flamicell de unos 30 km2, la cual estaba formada por dos cuen- 

cas hídricas principales: la del Estany Gento y la del río Rus. Esta región hidrográ- 

fica cuenta con unos treinta lagos que almacenan más de 50.000.000 m3. La capaci- 

dad hídrica de dichos lagos fue modificada progresivamente mediante la construcción 

de presas y muros que permitían su recrecimiento. Un buen ejemplo de este proce- 

so de modificación lo encontramos en el aumento de capacidad del Estany Mar, que 

pasó de una capacidad natural de 5.000.000 m3 a otra artificial de 13.600.000 m3 '. 

A principios de 1912 EEC emprendió una intensa actividad constructora en la Val1 

Fosca. En primer lugar, se procedió a contratar los servicios técnicos de la empresa 
', 

suiza Locher et Cie., que era la sociedad encargada de la construcción del túnel del 

Simplon, para que dirigiese la ejecución de los trabajos. Ésta apo\tó sus ingenieros 

y topógrafos para la realización de las carreteras, levantamiento de los mapas topo- 

gráficos y construcción de las presas e instalaciones hidroeléctricas precisas. Los 

estudios y el proyecto general de la central de Capdella fueron redactados por el 

ingeniero francés Leon Mourraille. 

Con la colaboración de Emili Riu se inició la construcción de la carretera que 

había de unir la Pobla de Segur con Senterada y Capdella. Además, en una fase 

inicial se procedió a la construcción del muro regulador del Estany Gento situado a 

2.145 m de altitud, así como al calado e interconexión entre los lagos más próximos 

a éste. En marzo de 1912 se decidió que dicha central tendría una potencia de 

40.000 CV. El canal de traida de aguas proyectado para asegurar dicha potencia 

alcanzó una longitud de 4.848 m desde el lago regulador hasta la cámara de agua 

situada a 2.000 m de altitud. Desde dicha cámara partía una tubería de más de dos 

km de longitud, que enlazaba con la central de Capdella situada a 1.280 m. 

En el momento de su puesta en marcha la central de Capdella disponía única- 

mente de cuatro de las siete turbinas proyectadas. El estallido de la Primera Guerra 

Mundial retrasó la llegada del material eléctrico que faltaba y no fue hasta enero de 

1917 cuando pudo ser instalada una quinta turbina, que como las ya existentes era 

del tipo Pelton y que habían sido construidas por la empresa suiza Escher Wyss & 

Cie.8. Las otras dos turbinas previstas no llegaron a colocarse nunca y la potencia 

máxima de la central fue en realidad de 26.000 CV, cifra bastante menor que la 

prevista en marzo de 1912. Al lado mismo de la central se construyó una estación 



transformadora, encargada de hacer aumentar el voltaje de 6 kv, que había en la 

salida de las turbinas, hasta 80 kv, que era el voltaje proyectado por EEC para 

transportar la energía producida en la Val1 Fosca hasta el área de Barcelonag. 

La construcción del canal y la cámara de agua resultó al poco tiempo defectuosa 

para resistir la fuerte erosión periglacial a la que estaban sometidas ambas construc- 

ciones. Asl, en 1920, seis años después de haberse construido, EEC se vio en la 

necesidad de repararlos. En primer lugar, EEC se dirigió a la casa Locher et Cie. para 

que se hiciese cargo de las reparaciones, pero ésta se excusó de cualquier respon- 

sabilidad, alegando que con los conocimientos técnicos que se tenía en el momento 

de su realización era imposible impedir la fuerte erosión posterior. Más tarde, con 

el fin de solucionar esta situación, EEC tuvo que pedir ayuda al ingeniero A.W. 

Billings, directivo de Riegos y Fuerza del Ebro y especialista en ingeniería hidraúli- 

ca. Los costes de las reparaciones correspondientes, aprobados en junio de 1921, se 

elevaban a 600.000 ptas. 

El 24 de enero de 1913, mientras las obras de construcción de la central de Capde- 

lla marchaban a buen ritmo, el comité directivo de EEC solicitó a la sociedad españo- 

la Trabajos HidraYlicos de los Altos Pirineos la realización de un estudio para la 

explotación en la región lacustre del Flamicell de las cuencas de los ríos Rus y Francí, 

asi como el estudio del aprovechamiento hidroeléctrico del segundo salto del Flami- 

cell. Los proyectos iniciales de expansión hidroeléctrica de EEC no se terminaron 

aquí, ya que ese mismo año se entablaron negociaciones con el gobierno español 

para la construcción de una carretera en el Valle de Cardós, que constituía un primer 

paso para la posterior explotación energética de dicho valle pirenaico. 



La producción energética de EEC no se basó únicamente en la explotación hidro- 

eléctrica, sino que contó con la de dos térmicas. La más importante era la de Sant 

Adria del Besos, que era de su propiedad. Pero también dispuso de otra de menor 

potencia en Vic, que entonces era propiedad de Pericas y Boixeda y que en 1929 

fue desmontada e instalada en Tortosa, formando parte ya del sistema de Riegos y 

Fuerza del Ebro. La térmica de Sant Adriii se empezó a construir en 1912 totalmente 

con hormigón armado. Estaba emplazada a 6 km de Barcelona en unos terrenos 

situados entre la vía férrea y la playa. Su localización era céntrica en relación al área 

industrial del Poble Nou y de Badalona. Disponía de una gran sala con tres turbinas, 

dos de las cuales tenían una potencia de 10.000 CV y la tercera de 20.000 CV. Así 

como de un edificio anexo de calderas con un total de 16 generadores Delaunay- 

Belleville, con capacidad para producir cada uno catorce toneladas de vapor por 

hora a una presión de quince atmósferaslO. 

El agua para la condensación se tomaba directamente del mar mediante un sifón. 

La estacada de hormigón que sostenía los tubos del sifón se adentraba 150 m en el 

mar. Disponía de una sala transformadora de 11-80 kv, con la entrada de las líneas 

de 80 kv  procedentes de las centrales pirenaicas. Y, además, estaba conectada con 

la red ferroviaria a través de un ramal de la estación de Badalona, desde el que 

llegaba el carbón procedente del puerto de Barcelona, de las minas de Calaf o del 

resto de España. 

Con el fin de asegurarse una parte del combustible necesario para hacer funcio- 

nar sus centrales térmicas, EEC compró o adquirió los derechos de explotación de 

diversas minas de carbón. Así, en abril de 1912 se acordó comprar a E. Riu las 

minas de carbón conocidas como .La Pallaresan, ~~Rabella~ y .La Pallaresa segunda., 

así como la mina de hulla conocida como .Paquita)). Al año siguiente, en junio de 

1913, se decidió poner bajo la dirección del Sr. Littel la explotación de las minas de 

Sossís cerca de la Pobla de Segur. Tres años más tarde, en octubre de 1917, ante 

los graves problemas de abastecimiento de carbón originados por el bloqueo 

marítimo alemán, se consideró rentable la explotación de las minas de carbón de 

Calaf, que eran propiedad de Eléctrica de Mollet, una de las principales filiales de 

EEC. Así, en abril de 1918 se iniciaron los trabajos preparatorios para poder explo- 

tarlas y en julio de ese mismo año se suministraron 50 toneladas de carbón a la 

térmica de Sant Adriii. 

Una vez finalizada la Gran Guerra la explotación de estas minas resultó problemá- 

tica. Según un informe elaborado en marzo de 1919 por el Sr. Mallet, presidente de 

la Sociedad de Carbonización, se consideraba la explotación de las minas de Calaf 

como no rentable, mientras que la de las minas de Sossís podía resultar beneficiosa. 

Este empresario propuso a EEC que entrase a formar parte de la Sociedad General de 

Carbonización de los Lignitos de Cataluña, que pensaba constituir. Pero su proposi- 

ción no encontró ningún apoyo entre los dirigentes de EEC. En junio de 1921 la 



explotación carbonífera de las minas de Calaf se habia parado definitivamente y en 

septiembre de ese mismo año éstas fueron arrendadas al Sr. Fonrodona, con el que 

existieron graves problemas para el cobro del alquiler estipulado. 

A finales de 1916 el comité directivo de EEC discutió un ambicioso programa de 

crecimiento de la producción eléctrica. Éste partía del criterio de que si continuaba 

el índice de crecimiento del consumo eléctrico en Cataluña tal com lo habia hecho 

en los años precedentes era posible preveer que para el año 1922 la empresa nece- 

sitaría producir unos 200.000.000 de kWh. Con esta buena perspectiva de creci- 

miento y teniendo presente que el conjunto de la producción hidroeléctrica anual 

de EEC oscilaba entre 85 y 105.000.000 de kWh y que la producción térmica podía 

alcanzar un máximo de 55.000.000 de kWh con un precio creciente del carbón, se 

propuso el aprovechamiento del segundo salto del Flamicell, que podría llegar a 

producir anualmente entre 25 y 30.000.000 de kWhll. 

Para hacer efectivo este programa de crecimiento se estableció en Barcelona 

en febrero de 1917 una oficina especial encargada de la dirección de las obras del 

segundo salto del Flamicell y de la central de Molinos. Durante el otoño de ese 

año el ritmo de las obras en dicho salto fue frenético con más de 1.200 obreros 

trabajando directamente y más de 250 en la fábrica de cemento de la Pobla de 

Segur. En junio de 1918 dichas obras daban empleo a más de 1.800 trabajadores. 

Sin embargo, la terrible epidemia de gripe que flageló toda España durante 1918 

afectó la buena marcha de los trabajos, e incluso su director, el ingeniero Sr. 

Wyder, fue una de las víctimas. La ralentización obligada de estos trabajos deter- 



minó que la central de Molinos no pudiese ser conectada a la red eléctrica de EEC 

hasta el 20 de abril de 1919. 

Esta central aprovechaba dos corrientes de agua. Una era la del canal subterrá- 

neo llamado de los Molinos de 6.681 m de longitud construido entre la central de 

Capdella y la cámara de agua situada a 1.021 m de altitud. Mientras que la otra era 

suministrada por la pequeña presa de Molinos, que recaudaba el agua de la cuenca 

del Flamicell situada a cotas inferiores a los 2.000 m. Teniendo en cuenta el carácter 

casi torrencial de la Val1 Fosca, se construyó todo un conjunto de depósitos de 

decantación con el objeto de separar del agua la gran cantidad de materiales aluvia- 

les que el agua de escorrentía y el río arrastraban en su descenso. 

La central de Molinos fue puesta en funcionamiento con tres turbinas Pelton de 

7.000 CV cada una construidas también por la empresa suiza Escher Wyss & Cie., con 

diversos alternadores fabricados en los Estados Unidos dada la incapacidad de las 

fábricas europeas de suministrar material para la industria eléctrica. Pocos meses 

más tarde se ponía en marcha la nueva línea de 80 kv, que enlazaba dicha central 

primero con el collado de Comiols y después con Biosca, en la comarca de la Sega- 

rra, siguiendo un trazado contiguo con el de la línea general de EEC tendida en 1913. 

De forma paralela, la Sociedad Productora de Fuerzas Motrices, creada en 1917 

por E. Riu y con capital vasco, decidió la construcción de otro salto en el Flamicell, 

que daría lugar a la central de la Pobla de Segur. Ésta fue construida entre 1918 y 

1919, siendo puesta en funcionamiento a finales de este último año. Estaba equipa- 

da con cuatro turbinas tipo Francis de la marca Escher Wysss & Cie., que tenían una 

potencia de 24.000 CVIZ. Disponía de dos cámaras de agua, así como de un canal de 

8.880 m de longitud con 12 túneles. Además estaba equipada con dos tuberias de 

680 m de longitud que salvaban un desnivel de 188 m. Su instalación transformado- 

ra estaba acoplada con la moderna estación transformadora que EEC había cons- 

truido en la Pobla de Segur13. 

Se trataba de una central muy rentable, pero el problema fundamental con que se 

encontró dicha sociedad fue la comercialización de la energía producida, hecho 

que obligó a venderla a los grupos eléctricos dominantes14. De hecho, la construc- 

ción de este otro salto en el Flamicell no puede ser desvinculada de la política 

energética de EEC. Así, el 10 de agosto de 1916 el comité directivo de EEC trató 

ampliamente las negociaciones desarrolladas con E. Riu para el aprovechamiento 

de otro salto en el Flamicell. En esta reunión se presentó un proyecto de contrato 

con E. Riu para su construcción y que contaba con su total acuerdo. En el mencio- 

nado proyecto se establecía que: 

.l9El Sr. Riu realizará toda la instalacidn (.. .) con la ayuda de una sociedad que creará a 

tal efecto, siguiendo u n  plan general y u n  programa que responda a las necesidades de 

nuestra dzstribución y, por consiguiente, aprobado por la EEC, 29 toda la corriente eléctri- 



capmducida será absorbida por la EEC (. . .); 3" la EECpagará la corriente eléctricaprodu- 

cida según una tarifa regresiva de tres céntimos a u n  céntimo de forma tal que elprecio 

medio de kWh resulte sobre los dos céntimos; 4" a partir del décimo año EEC tiene laposi- 

bilidad de comprar el conjunto de la instalación 

Como resultado de estas negociaciones, E. Riu firmó en 1917 un contrato con 

EEC para suministrarle energía eléctrica procedente de la futura central de la Pobla 

de Segur. Sin embargo, una vez ésta fue puesta en funcionamiento en 1920 se 

iniciaron unas largas negociaciones entre E. Riu y EEC con el fin de fijar el precio de 

la energía suministrada. Así, en la reunión del comité directivo de esta sociedad 

celebrada el 25 de febrero de 1919 se especificaba la pronta llegada del ingeniero 

Villars de la CGE de París para discutir con E. Riu sobre dicha cuestión. En abril de 

1920 EEC estaba dispuesta a pagar tres céntimos por kWh, cantidad que Riu consi- 

deraba insuficiente. Unos meses más tarde, el 14 de octubre, el comité directivo de 

EEC expresaba sus dificultades para satisfacer las demandas planteadas por E. Riu. 

A principios de 1921 la aproximación de las dos partes hacía preveer una rápida 

resolución de esta cuestión. Pero no fue así, y en 1922 continuaron los desacuerdos 

entre EEC y E. Riu acerca del precio de los kWh suministrados. 

Además de sus centrales en Capdella y Molinos, EEC empezó a construir en 1917 

una gran estación transformadora en la Pobla de Segur, que entró en servicio en 

julio de 1919. Su finalidad era unir el fluido eléctrico de 80 kv  que producían las dos 



centrales instaladas en la Val1 Fosca, las futuras del Valle del Cardós y la corriente 

de 6 kv  procedente de la central de la Pobla de Segur, que pertenecía a Productora 

de Fuerzas Motrices. Dicha estación estaba compuesta por tres transformadores, 

que elevaban la tensión de 6 a 80 kv. De hecho, la estación transformadora de la 

Pobla de Segur constituía un nudo vital en la red de 80 kv de EEC y era la que 

regulaba la producción de sus centrales en el Pallars con el fin de obtener un máxi- 

mo rendimiento. Se trataba de una gran instalación eléctrica hecha totalmente al 

descubierto y fue la primera de este género construida en Europa. 

Durante la etapa de crecimiento de 1911 a 1919 la actividad de EEC no se orientó 

únicamente hacia la creación de centrales térmicas o hidroeléctricas, sino también 

hacia la adquisición o arrendamiento de empresas relacionadas con la producción de 

electricidad. Desde 1915 el comité directivo de EEC expresó su interés por el aprove- 

chamiento de los saltos existentes en el río Fresser. Por este motivo se entablaron 

conversacickes con sus principales propietarios, los industriales textiles Recolons. El 

resultado de las mismas fue fructífero y el 15 de julio de 1915 se firmó un contrato de 

explotación con la familia Recolons. La energía de los saltos del Fresser sería conecta- 

da en Berga con la red de la Cooperativa Manresana de Energía Eléctrica, filial de EEC. 

En enero de 1917 EEC decidió comprar por 4.600.006 de ptas. la Sociedad Hi- 

draúlica del Fresser, que era la propietaria de los saltos más importantes en el río 

Fresser. A partir de ese año, EEC inició un proceso de modernización de estas 

instalaciones, que habían sido las pioneras en el aprovechamiento hidroeléctrico 

del Pirineo catalán. El comité directivo de EEC también acordó estudiar nuevos 

proyectos para regularizar el curso del Fresser, que podrían aportar 20.000.000 más 

de kWh anuales. 

Otra central eléctrica que entró a formar parte del grupo de EEC fue la del ~Pas- 

teral Bures. de 1.700 CV. Ésta se encontraba en la orilla derecha del río Ter y estaba 

situada relativamente cerca de Gerona, proporcionando corriente eléctrica a los 

municipios y fábricas de Angles, Bescanó y otros. Las conversaciones para su ad- 

quisición se iniciaron a mediados de 1917 dentro del marco de unas negociaciones 

más amplias, que se expondrán más adelante, realizadas con la finalidad de contro- 

lar la red de distribución eléctrica de la sociedad Electra Isaac Matas, que operaba 

en una amplia zona del Baix Emporda. 

En abril de 1917 se iniciaron negociaciones con el industrial vasco Horacio Eche- 

varrieta (1870-1963), propietario de unos saltos en el río Ter en su paso por la 

provincia de Gerona y cercanos a Vic. Echevarrieta era uno de los grandes capita- 

nes de la industria vasca y seria uno de los principales promotores y directivos de 

Saltos del Duero S.A., empresa que más tarde daría lugar a Iberduero16. Durante los 

años 1917 y 1918 representantes de Echevarrieta y EEC mantuvieron, tanto en Ma- 

drid como en Barcelona, infructuosas conversaciones para el aprovechamiento hi- 

droeléctrico de estos saltos. Las negociaciones prosiguieron en París en marzo de 



I 

1919, presentándose un proyecto de contrato, que contaba con el acuerdo inicial de 

EEC. Pero los dirigentes de ésta manifestaron en una reunión celebrada unos días 

más tarde sus temores por no poder vender todo el excedente de kWh que repre- 

sentaría la puesta en marcha del nuevo salto del Ter1'. 

Frente a la magnitud de la empresa a acometer continuaron las negociaciones a 

la espera de la redacción de un detallado informe técnico. En otoño de 1919 dife- 

rentes técnicos de EEC, Billings de Riegos y Fuerza del Ebro, así como el jefe del 

Servicio Hidraúlico de la CGE de París, el ingeniero Villars, visitaron el emplaza- 

miento previsto para la presa del río Ter. El ingeniero francés permaneció en la 

zona de la presa prevista realizando diferentes estudios técnicos. A finales de 1919 

se acordó la elaboración de investigaciones técnicas más detalladas, que deberían 

ser realizadas conjuntamente por el ingeniero del industrial vasco, Obregozo, y por 

el personal técnico de EEC. Sin embargo, las negociaciones no prosperaron y el 

proyecto fue abandonado por los directivos de EEC. 

No sería ésta la Ynica oferta para generar electricidad que los dirigentes de EEC 

tuvieron que desestimar. Así, en abril de 1920 se abrieron negociaciones con el 



industrial y financiero Joan Pich i Pon, como representante de la sociedad Hidro- 

eléctrica del Cadí, que era una filial de la Sociedad Española de Construcciones 

Eléctricas, con el fin de poner en explotación un salto sobre el río Lavansa, situado 

pocos kilómetros al sur de la Seu d1Urgell. Pich, antiguo electricista de Riegos y 

Fuerza del Ebro, apoyado por dicha empresa en el negocio eléctrico y en sus acti- 

vidades políticas1*, era uno de los hombres clave de la industria eléctrica catalana, 

y juntamente con Cambó fue uno de los impulsores de la Exposición de Industrias 

Eléctricas de Barcelona. Durante el otoño de ese año Pich manifestó que, como 

consecuencia del desinterés mostrado por EEC a su propuesta, había decidido 

entrar en conversaciones con la Cooperativa de Fabricantes, formada por destaca- 

dos industriales catalanes, que, según él, ya le habían propuesto comprar una parte 

de la producción generada en el Cadí19. 

El comité directivo de EEC valoró de forma muy negativa la creación de esta 

sociedad cooperativa. Sus preocupaciones no provenían de una posible competen- 

cia industrial, que consideraban improbable, puesto que los costes de construcción 

y explotación de las infraestructuras eléctricas eran demasiado altos como para que 

pudiesen formar una empresa rentable. Las preocupaciones de los directivos de 

EEC se centraban en el hecho de que esta cooperativa pudiese acarrear perturba- 

ciones en el precio de venta de la electricidad o contribuyese a deshacer los esfuer- 

zos que estaban llevando a cabo los grupos eléctricos existentes para aumentar las 

tarifas eléctricas, que conseguirían ser aumentadas en 1919. 

Además, los dirigentes de EEC interpretaron la constitución de dicha sociedaa 

cooperativa como una posible vía de penetración de la industria eléctrica alema- 

na en el mercado energético catalán. Sobre este punto, hay que señalar que Juan 

Pich, al igual que Cambó, mantenía estrechas relaciones con el capital alemán. El 

temor a esa posible introducción del capital alemán queda perfectamente refleja- 

do en las siguientes informaciones apuntadas por uno de los miembros del comi- 

té directivo de EEC, en las cuales se afirma como .cierto que en este momento el 

grupo del Sr. Pich, del cual forma parte el Sr. Lillo, director comercial de la AEG, 

busca introducirse en algunos sectores eléctricos de Cataluña y es este grupo el 

que probablemente sea el verdadero comprador de la Cooperativa Anónima 

Manresana (...) y es este mismo grupo el que está en conversaciones con la Eléc- 

trica de Cataluña, que alimenta la región de Martorell en terreno de nuestros 

colegas de la  canadiense^)^^. 

Las preocupaciones por la Cooperativa de Fabricantes no terminaron aquí, ya 

que el comité directiyo de EEC procuró seguir con atención sus actividades. Así, 

en la reunión celebrada el 16 de abril de 1922 se afirmó, en primer lugar, que la 

mencionada cooperativa mantenía una gran actividad. A continuación, se dio 

cuenta de que las negociaciones establecidas entre Horacio Echevarrieta y la coo- 

perativa para poner en marcha la explotación del salto del Ter se encontraban en 



vía muerta. También se hizo referencia al fracaso de las conversaciones manteni- 

das entre ésta y grupos eléctricos británicos con objeto de construir una central 

térmica en la zona de las minas de lignito de Mequinenza. 

Así como del inicio de negociaciones con el conde de Fígols para levantar una 

central térmica en la zona de las minas de Berga. Finalmente, las negociaciones 

establecidas por Pich con la Cooperativa de Fluido Eléctrico para el aprovecha- 

miento hidroeléctrico del río Lavansa fructificaron y dieron lugar a la construc- 

ción de la térmica de Adrall, situada al lado mismo de unas minas de lignito. 

A mediados de 1919, con la puesta en marcha de la central de Molinos, el progra- 

ma de construcciones de EEC se paralizó por diversas razones de índole ecónomica 

de forma casi completa. Así, desde 1919 hasta 1924 se hicieron únicamente obras de 

mejora, mantenimiento y reparación de las instalaciones existentes. Éste fue el caso 



de la reparación, ya apuntada, del canal de agua y cámara de agua procedente del 

Estany Gento, la reposición de un nuevo turbogenerador para la térmica de Sant 

Adriii, o la reparación de la línea eléctrica Torelló-Vic en un tramo de 9 km. Durante 

estos años se procedió a la realización de pequeñas obras en algunos de los lagos 

de la región lacustre del Flamicell con la finalidad de incrementar y regularizar la 

potencia de la central de Capdella. Se trataba de obras de escasa cuantía económica 

y alto rendimiento energético como la construcción a partir de octubre de 1922 por 

18.000 ptas. de un pequeño canal comunicando el Estany Saburó con el canal de 

Capdella, que permitió incrementar la producción anual de la central de Capdella 

en 2.000.000 de kWh. 

Una vez EEC fue incorporada plenamente a mediados de 1923 al grupo de la 

Barcelona Traction y empezó a estar saneada su situación financiera, su política de 

obras volvió a reanimarse. Se agilizaron las gestiones con Emili Riu con el que 

había un acuerdo para la construcción del embalse de Beranui en el curso medio 

del río Flamicell, pocos kilómetros aguas abajo de la central de Molinos, que daría 

lugar a la construcción durante la década de los treinta de la central de la Plana. 

También se trató la cuestión de las concesiones hidroeléctricas en el Valle de 

Cardós, que si antes de 1926 no eran puestas en explotación corrían el riesgo de 

caducar. 

En junio de 1924 se aprobó la realización de trabajos topográficos en este valle y 

a finales del mismo año se propusó la realización de un detallado informe técnico 

sobre el aprovechamiento hidroeléctrico del gran lago de Certascan. En la última 

sesión celebrada por el comité directivo, y que tuvo lugar el 7 de abril de 1925, 

F. Lawton sugirió que los estudios y trabajos necesarios para la explotación de 

dicho lago corriesen a cargo de EEC, ya que se trataba de una concesión suya. 

También se continuaron las obras para el aprovechamiento integral de la región 

lacustre del Estany Gento con trabajos en los lagos de Colomina y Mar, que ahora 

se hacían ya en función del suministro de energía a Riegos y Fuerza del Ebro. Así, 

a mediados de 1924, se emprendieron trabajos por valor de 146.000 ptas. para reba- 

jar el nivel del Estany Saburó. 

Un aspecto clave en  la política de expansión de Energía Eléctrica de Cataluña fue la 

compra o arrendamiento de una gran cantidad de sociedades filiales distribuidoras 

de corriente eléctrica. De hecho, EEC agrupaba bajo su dirección todo un conjunto 

de sociedades eléctricas de ámbito geográfico muy diverso, que conservaron nomi- 

nalmente su autonomía jurídica. La política de adquisición de estas sociedades, así 

como de sus redes locales y comarcales de distribución eléctrica, era un elemento 

esencial en la estrategia de los grandes grupos eléctricos para conseguir controlar la 



mayor cuota posible del mercado eléctrico catalán. Desde sus inicios EEC tuvo que 

hacer frente a una agresiva política de adquisición de las redes eléctricas existentes 

adoptada por su gran competidora Riegos y Fuerza del Ebro, que desde 1912 pasó 

a controlar la mayor parte del mercado eléctrico catalán. 

En este sentido, no resulta difícil encontrar en las actas del comité directivo de EEC 

noticias puntuales sobre la política expansionista del grupo comandado por Pearson 

y que era objeto de la máxima atención. Con el fin de constituir su propia red de 

distribución el comité directivo de EEC procedió a comprar a mediados de 1912: la 

Cooperativa Manresana de Energía Eléctrica; la sociedad Gas Reusense, la central 

eléctrica de Montblanc y su red de distribución; la sociedad La Electra Jgualadina, la 

central eléctrica y red de distribución de Vilanova i la Geltrú a la Sociedad Ricart y 

Cie., y la sociedad La Electra Vilafranquense21. El 9 de septiembre de 1912 se hizo 

efectiva la compra de la sociedad Electra del Vendrell y pocos días más tarde la red 

eléctrica existente en el municipio de Vilaseca también pasó a formar parte de EEC22. 

En febrero de 1913, a raíz de la entrada de capital de Riegos y Fuerza del Ebro en 

EEC, se procedió a firmar un acuerdo con el grupo canadiense a fin de repartirse el 

mercado eléctrico catalán. El 24 de enero de 1913 el consejo de administración de 

EEC autorizó a Paul Bizet para que firmase dicho acuerdo. Los términos del conve- 

nio, según palabras de Pearson, mostraban un pacto de no agresión entre las dos 



compañías, reforzado por una división geográfica del territorio catalán. Como re- 

sultado de dicho acuerdo Cataluña quedaba dividida en dos zonas. Una al nordeste 

de Barcelona y municipios vecinos, que quedaba en manos de EEC, y otra situada 

al oeste, controlada por la Barcelona Traction. El área comprendida por Barcelona 

y sus municipios contiguos quedaba calificada como zona neutral pudiendo  ambas 

sociedades continuar en ella su explotación bajo la condición de respetar cada 

compañía los contratos de suministro de fluido celebrados por la otra hasta la fecha 

del con ve ni^^^^^. 

Este acuerdo hacía referencia a la división por zonas de influencia de ambas com- 

pañías y constituía el estado de la cuestión en el momento de su firma. En vistas al 

futuro y para los contratos que con posterioridad se fueran concediendo, sería pre- 

ciso repartirlos entre ambas compañías en la proporción de un 70% para Riegos y 

Fuerza del Ebro y un 40% para EEC, hasta que la producción no llegase a 100.800 kW 

para la primera sociedad y 44.800 kW para la segunda. Una vez superadas dichas 

producciones el reparto tenía que quedar en la proporción de dos tercios asignados 

a Riegos y Fuerza del Ebro y el tercero restante para EEC. 

Con el fin de amortiguar la guerra de tarifas que hasta entonces había presi- 

dido las relaciones entre ambas compañías, el convenio firmado estipulaba que 

aquéllas no podían modificarse, más que de común acuerdo, salvo .en el caso de 

competencia en alguna localidad de las zonas respectivas contra otras sociedades o 

entidades))24. Por su parte, F.S. Pearson expresó ante el consejo de administración de 

la Compañía Barcelonesa de Electricidad que se trataba de un convenio altamente 

ventajoso para ésta sociedad, pues ponía fin a la dañosa competencia de EEC, que 

empezaba a dejar sentir sus efectos negativos. Además, en opinión de Pearson di- 

cho acuerdo significaba el reconocimiento de la superioridad industrial del grupo 

de la Barcelona Traction e iba a permitir imponer unas tarifas que producirían .in- 

dudables beneficios.. 

La firma de dicho convenio ponía fin a la etapa inicial 1911-12 de expansión de 

ambas sociedades, en la que éstas, enzarzadas en una dura guerra por hacerse con 

el mayor número posible de clientes, contrataron la mitad de la energía eléctrica 

disponíble a precios inferiores a cinco céntimos el kWh distribuido y en la instala- 

ción del abonado. Además, en esa lucha por obtener nuevos clientes se firmaron 

muchos contratos a la baja, ofreciéndose instalaciones gratuitas para los pequeños 

consumidores y firmándose algunos contratos de cuatro céntimos el kWh con una 

validez de cincuenta añosz5. 

A pesar del interés mútuo de EEC y Riegos y Fuerza del Ebro en el cumplimiento 

de dicho convenio, su aplicación no resultó nada fácil, pues involucraba una com- 

pleja red de negocios, algunos directamente relacionados con la producción de 

electricidad y otros no. De hecho, afectaba a todo un conjunto de abonados ajenos 

a estas intrincadas políticas empresariales. Para el seguimiento del mismo se convo- 



caron una serie de conferencias entre representantes de las dos empresas, donde se 

debatieron abiertamente los incumplimientos de los acuerdos firmados inicialmen- 

te, así como la actitud de concurrencia de otras sociedades eléctricas, que habían 

entrado a formar parte directa de dicho convenio. 

El acuerdo adoptado entre ambas sociedades tuvo un efecto inmediato en el 

reordenamiento geográfico del mercado eléctrico catalán. Así, el 3 de marzo de 

1913 el consejo de administración de EEC otorgaba poderes especiales a Paul Bizet 

para vender, ceder o transferir a Riegos y Fuerza del Ebro las siguientes compañías: 

Electra Vilafranquense, Electra Igualadina y Electra del Vendrel126. Todas ellas se 

encontraban en la zona occidental pactada como de dominio de Riegos y Fuerza 

del Ebro. Por tanto, su venta suponía un paso importante para la efectiva división 

del mapa eléctrico de Cataluña según zonas de influencia. 

La aplicación de dicho convenio no consiguió eliminar la existencia de fuertes 

tensiones entre ambos grupos eléctricos por hacerse con la mayor cuota posible de 

mercado. Así, en un informe leído en julio de 1914 en el comité directivo de EEC se 

afirmaba que la división de la clientela entre Riegos y Fuerza del Ebro y EEC con- 

tinuaba y que la variación desfavorable que existía en un principio para ésta iba 

reduciéndose poco a poco. Al final de dicho informe Paul Bizet hizo saber a los 

otros miembros del comité las opiniones oficiosas, que sobre tales tensiones le 

habían hecho en París los grupos financieros franceses que apoyaban al grupo de 

.La canadiense., Dichos grupos le habían indicado que verían con satisfacción el 

establecimiento de unos vínculos más estrechos en las distribuciones de la energía 

eléctrica entre EEC y Riegos y Fuerza del Ebroz7. 



Además, según palabras del propio Bizet, estos financieros franceses habían ofre- 

cido a EEC, si aceptaba colaborar, las ayudas económicas necesarias para el desa- 

rrollo de su programa energético. Ante dichas proposiciones el comité directivo 

acordó que Bizet continuase manteniendo las negociaciones iniciadas, pero que 

intentase llegar sólo a acuerdos estrictamente industriales, que dejasen a cada so- 

ciedad con su respectiva independenciaz8. 

A partir de 1914 EEC intensificó la compra de nuevas sociedades distribuidoras. 

Así, en junio de ese año se encargó al entonces director de EEC, Eugene Maeder, la 

adquisición de la Compañía Torrolloense de Electricidad, así como la red de distribu- 

ción eléctrica que esta sociedad poseía en la Bisbal d'Empord2. En el mes de noviem- 

bre de 1915 se estaba trabajando activamente en la modernización de la red eléctrica 

de Mataró, que era propiedad de una de las sociedades filiales más importantes de 

EEC: la Compañía General de Electricidad de Mataró. Estos trabajos tenían por objeto 

transformar las viejas conducciones de corriente continua por otras de corriente al- 

terna. A mediados de 1917 se iniciaron negociaciones para la compra de la sociedad 

Electra Isaac Matas, que controlaba los municipios de Palamós, Calonge, Sant Antoni 

de Calonge, Palafrugell, Vulpellac, Sant Joan de Mollet y otros. La energía eléctrica 

que alimentaba esta red procedía de la central hidroeléctrica .El Pasteral Bures>). 

A principios de 1918 las principales sociedades filiales de EEC eran: la Eléctrica 

de Mollet, la Compañía General de Electricidad de Mataró, la sociedad Hidraúlica 

del Fresser y la Cooperativa Manresana de Energía Eléctrica. A mediados de 1919 se 

iniciaron conversaciones con la sociedad Electro-industrial Roger con el fin de com- 

prar la red de distribución que ésta poseía en los municipios de Moi2, Castelltercol, 

Mura y Sant Llorenc por un precio de 425.000 ptas. La compra se hizo efectiva en 

diciembre de aquel año por 400.000 ptas. Dos años después, en julio de 1920, la 

Cooperativa Manresana decidió quedarse por 147.500 ptas. con la propiedad de la 

sociedad Eléctrica de Llucanes. Pocos meses más tarde, en octubre de ese año, EEC 

consiguió hacerse con el control de la Eléctrica de San Celoni. 

Siguiendo su política de expansión por las comarcas gerundenses, en diciembre 

de 1921 se entablaron negociaciones con el conde de Berenguer, propietario de la 

sociedad Empresas Eléctricas de Gerona. El objetivo inicial de EEC era conseguir 

establecer una sociedad conjunta y si ello no era posible alcanzar algún tipo de 

asociación. En febrero de 1922 se rompieron las negociaciones, que se reempren- 

dieron en abril de 1923, cuando el conde de Berenguer, abrumado por las deudas, 

decidió vender la sociedad. Por su parte, la Cooperativa Manresana decidió adquirir 

en abril de 1922 por 600.000 ptas. la Compañía Bergadana de Electricidad. Mientras 

que la Compañía General de Electricidad de Mataró decidió en octubre de 1922 

comprar la red de distribución eléctrica de Sant Po1 de Mar. 

Ese mismo otoño se realizaron estudios con el fin de adquirir la red eléctrica de 

Canet de Mar, que no se pudo hacer efectiva hasta abril de 1924, cuando EEC estaba 



ya bajo control de la Barcelona Traction. A principios de 1923 se procedió a tomar 

en alquiler la central hidroeléctrica de Flaca con el objetivo de consolidar las posi- 

ciones de EEC en la ciudad de GeronaZ9. Por su parte, el nuevo comité directivo de 

EEC, ya afín al grupo de .La Canadiense. prosiguió e incrementó la política de 

compra de redes eléctricas. Así, en noviembre de 1924 se autorizó a la Cooperativa 

Manresana a comprar la red distribuidora de Naves. 

Un mes más tarde se inició el proceso de compra de la sociedad Eléctrica Jalpi, 

que era la principal revendedora de energía de EEC. Dicha sociedad actuaba en los 

municipios de Blanes, Lloret de Mar y Tordera y pasó a depender de EEC en febrero 

de 1925. También se acordó en diciembre de 1924 la adquisición de las redes de 

Breda y la Pobla de Lillet. 

A principios de 1925 la Cooperativa Manresana compró la red de distribución 

eléctrica de Puig-Reig y Cardona. Y en la última sesión del comité directivo de EEC 

celebrada el 7 de abril de 1925 se decidió la adquisición de la red eléctrica de 

Arbúcies. 

Una primera lectura de la política de compra de las redes de distribución, seguida 

por EEC a partir del convenio de febrero de 1913 firmado con Riegos y Fuerza del 

Ebro, permite observar como a partir de 1918 se inició una intensa actividad de 

compra de redes de carácter local o subcomarcal. Esta política se llevó a término 

una vez ya se había realizado la mayor parte de las inversiones en infraestructuras 

para la producción eléctrica. Se hizo dentro de la zona más oriental de Cataluña, la 

que según el convenio de febrero de 1913 correspondía a dominio de EEC. Así, las 

compras respondían a los intereses de EEC por ampliar e intensificar su presencia 

en la zona acordada como suya. 

En esa expansión geográfica desempeñaron un papel destacado sus cuatro prin- 

cipales sociedades filiales, que actuaron como pivotes. Por un lado, la Cooperativa 

Manresana extendió progresivamente su radio de acción desde el Bages hacia el 

Berguedii y el Llucanes; la Compañía General Eléctrica de Matar6 hizó lo propio por 

el Maresme; la sociedad Eléctrica de Mollet se expandió por el Valles Occidental; 

mientras que la Hidráulica del Fresser lo hizo por el Ripolles y Osona. 

Una aproximación de carácter comarcal sobre las redes de distribucíón eléctrica 

de EEC a mediados de 1923, antes de pasar a depender directamente del grupo de 

la Barcelona Traction, nos daría las siguientes intensidades: una fuerte implanta- 

ción en el Bages y algo menor en el Berguedii y Llucanes; fuerte implantación 

también en el Valles Occidental, Maresme y Baix Empordii, y una presencia impor- 

tante en el Barcelones, la Selva, Girones, Ripolles y Osona. También se puede apre- 

ciar una buena implantación de EEC en las partes altas de los valles del Ter y 

Llobregat, áreas de fuerte carácter industrial. En definitiva, la expansión de EEC se 

hizo, de acuerdo con lo convenido en 1913, por las comarcas centrales y orientales 

de Cataluña. 



La extensión de las redes de distribución eléctrica de EEC fue acompañada de 

un aumento progresivo del número de abonados (cuadro VIII.l). Así, en 1913, 

que fue el primer año en que se suministró energía eléctrica, la cifra de abonados 

era de 9.650. Este número casi se duplicó al año siguiente al alcanzarse la cifra de 

16.121 abonados. Tres años más tarde, en 1917, esta cantidad se había incremen- 

tado de forma notable al alcanzarse los 37.401 abonados y en 1923, que fue el de 

la incorporación de ésta al grupo de la Barcelona Traction, contaba ya con 72.835 

abonados. 

La mayor parte de esta amplia red secundaria de distribución eléctrica se apo- 

yaba en una línea de alta tensión de 80 kv, que enlazaba la Vall Fosca con el área 

urbana e industrial de Barcelona. En 1922 dicha red de alta tensión estaba com- 

puesta por: 

1) Una línea de dos circuitos entre la central de Capdella y la E.R. Pobla, deri- 

vando de uno de ellos la entrada y salida a la central de Molinos 

2 ) Desde la E.R. Pobla partían dos líneas de dos circuitos hacia la E.R. Casa 

Barba (Vallés Occidental, muy cerca de Cerdanyola) 

3 1 Desde la E.R. Casa Barba partían otras dos líneas también de dos circuitos, 

uno hacia la E.R. Sants y otra hacia la central térmica de Sant Adriá30. 

La longitud total de esta red principal era de 343 km, siendo el conductor de 

cobre de 10 mm de diámetro. Esa red principal estaba compuesta por dos tipos 

de apoyos separados por una distancia media de 200 m. Además, todas las líneas 

iban equipadas con aisladores norteamericanos. 

Si se sigue un orden geográfico de noroeste a sudeste, es decir, desde la Vall 

Fosca hasta Barcelona y la central de Sant Adria, se puede observar como en 1913 

se puso en funcionamiento la línea de 80 kv, Capdella-la Pobla de Segur-collado 

de Comiols-Biosca-Manresa-Casa Barba-Sant Adri2 del Besos. Su longitud era de 

175,36 km y estaba formada por 1.573 torres normales y 344 especiales. Según 

Llorenc Sánchez esta línea funcionó inicialmente sin ninguna estación transforma- 

dora intermedia entre Capdella y Sant Adria31. 

Ese mismo año se construyó una nueva línea de dos circuitos entre la E.R. 

Pobla y la E.R. Casa Barba y en 1917 otra desde Casa Barba hasta la estación de 

Collblanc, ambas de 80 kv. También durante 1913 se pusieron en marcha las 

estaciones receptoras de Manresa, Casa Barba, Sant Adriii y Collblanc, y al año 

siguiente empezó a funcionar la de Sants, que fue hasta 1926 el único punto de 

enlace de las redes de EEC y de Riegos y Fuerza del Ebro. Tres años más tarde, en 

1917, se procedió a unir las estaciones de Sants y Collblanc mediante una línea de 

110 kv. 

A mediados de 1919, tal como ya se ha expuesto, se interconectó la central de 

Molinos a unos de los circuitos de la línea Capdella-E.R. Pobla, con motivo de la 

construcción de esta última central. 
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Si éste era el eje principal de la red eléctrica de EEC, ésta también trabajó activa- 

mente en el levantamiento de otras líneas de menor tensión. Así, cuando en 1915 se 

entablaron negociaciones con la Sociedad Hidraúlica del Fresser con el fin de obte- 

ner más producción eléctrica se decidió levantar una línea que conectase la central 

de Ribes de Fresser con Berga. Esta línea, que fue terminada en abril de 1916, 

permitía a EEC traspasar parte de la energía producida en el alto valle del Fresser 

hacia el área industrial del Bergueda y del Bages, donde EEC tenía una fuerte im- 

plantación. 

En febrero de 1915 el comité directivo de EEC dispuso que parte de la energía 

producida en los saltos del Fresser estaría vinculada a la red eléctrica de la provin- 

cia de Gerona mediante una línea de 25 kv, que abastecería al mismo tiempo la 

región industrial del Ripolles. Por otro lado, los trabajos de comunicación de la red 

existente en las comarcas gerundenses con la red principal de EEC terminaron el 18 

de noviembre de 1915. 

En relación a la red secundaria también hay que señalar el tendido de una línea 

de uso estrictamente industrial entre la central de Ribes de Fresser y Sant Vicenc de 

Torelló. Esta línea fue el resultado de un conjunto de negociaciones iniciadas a 

principios de 1920 con la fábrica que la empresa Fabra & Coats tenía instalada en 

ese municipio. En octubre de 1920 se acordó rebajar el precio exigido inicialmente 

para su levantamiento. 

Por fin, en diciembre de 1920 Fabra & Coats decidió aceptar las condiciones 

propuestas por EEC, realizando un adelanto de las 200.000 ptas. previstas para 



su construcción. Dos años más tarde, en junio de 1922, EEC tuvo que gastar- 

se 106.000 ptas. en  obras de  reparación de  una sección de  9 km de  la línea 

de  25 k v  Vic-Torelló. 

Otro aspecto a considerar es el relativo a la escasa presencia de EEC en el sector del 

transporte eléctrico de Barcelona. Así, en la sesión del comité directivo celebrada el 

12 de mayo de 1922 el vocal E. Pinson informó de los contactos mantenidos desde 

principios de 1920 entre la compañía Ferrocarril Metropolitano de Barcelona y EEC. 

Los impulsores de esta nueva compañía de metro, entre los cuales se encontraba el 

industrial vasco Horacio Echevarrieta, habían propuesto a EEC que participase en el 

negocio con 2,5 de los 10.000.000 de ptas. de capital inicial previstos. Ante esta 

proposición el comité directivo de EEC, que entonces estaba atravesando una críti- 

ca situación financiera, decidió que ésta no estaba en condiciones de intervenir 

financieramente en la constitución de esta nueva compañía de metro. A pesar de 

ello, se acordó estudiar con mayor detenimiento dicha proposición. 

En una nueva reunión celebrada en mayo de 1922 el comité directivo se reafirmó 

en su negativa a intervenir en el negocio del metro de Barcelona con el fin de poder 

concentrar todos sus recursos económicos en la producción y venta de electricidad. 



Esta posición de rechazo radical por parte de EEC a participar en la construcción de 

la línea de metro Lesseps-Catalunya fue modificada en un sentido favorable el 9 de 

octubre de ese mismo año. En una reunión celebrada ese día por el comité directivo 

se indicó que el Ayuntamiento de Barcelona había decidido aportar de sus arcas 

4.000.000 de ptas. para la constitución efectiva de la compañía Ferrocarril Metropo- 

litano de Barcelona. En opinión de los directivos de EEC esta aportación municipal 

había cambiado la situación anterior, ya que ahora los riesgos de inversión eran 

menores. Por tanto, EEC decidió incorporarse a la nueva compañía del metro con 

una cantidad máxima de 500.000 ptas. 

Dos meses más tarde, en diciembre de 1922, EEC había suscrito acciones de 

dicha compañía de metro por valor de 300.000 ptas. con lo que había entrado 

tímidamente a formar parte del negocio eléctrico de los transportes de Barcelona. 

Ahora bien, su posición fue más bien marginal en este sector. Una prueba de esto 

se observa cuando en febrero de 1923 el comité directivo de EEC recibió con gran 

sorpresa una agresiva carta del directivo de Riegos y Fuerza del Ebro E. R. Peacock. 

En ésta se acusaba a la compañía Ferrocarril Metropolitano de Barcelona de inter- 

ferir en la línea Sarria-Catalunya, que formaba parte del negocio eléctrico de la 

Barcelona Traction. La queja formulada por Peacock se basaba en el hecho de que 

los directivos de la nueva compañía del metro, entre los que se encontraban hom- 

bres como Viñas vinculados a EEC, habían pedido al consistorio municipal la supre- 

sión del tramo Gracia-Catalunya de la citada línea de Sarria. Dicha supresión obli- 

garía a los trenes procedentes de Sarria a enlazar con la nueva línea Lesseps-Catalunya 

trazada por el Ferrocarril Metropolitano de Barcelona. 

En dicha carta Peacock expresaba su extrañeza ante este hecho, que consideraba 

como muy poco amistoso y que era contrario a la política de buena armonía que 

hasta entonces había presidido la relaciones de EEC con el grupo de la Barcelona 

T r a c t i ~ n ~ ~ .  La reacción,de los directivos de EEC fue de total sorpresa e indignación. 

Sorpresa, ya que desconocían absolutamente la interferencia de la compañía Ferro- 

carril Metropolitano de Barcelona con los negocios del grupo canadiense, e indigna- 

ción, ya que tuvieron que enterarse de tal interferencia a través de una misiva envia- 

da por los directivos de #La Canadiense.. A partir del acuse de recibo de esa carta 

desapareció en las actas del comité directivo de EEC cualquier referencia al Ferroca- 

rril Metropolitano de Barcelona. De hecho, la delicada situación financiera de EEC le 

impidió participar de una forma más activa en el negocio del metro de Barcelona. 

La producción eléctrica generada por Energía Eléctrica de Cataluña experimentó un 

incremento casi exponencial desde 1913 hasta 1925. Así, mientras que para el primer 

año 19 cifra de producción fue de poco más de 12.000.000 de kWh, en 1925 dicha 

( ' 



cantidad se había multiplicado por catorce, alcanzándose casi los 169.000.000 de 

kWh. No fue un incremento lineal, puesto que la curva de crecimiento se vio muy 

afectada tanto por la Gran Guerra como por la fuerte crisis industrial y social que 

sufrió la economía catalana durante los primeros años de la postguerra (cuadro VIII.1). 

N~MERo DE .ABOAllkZIOS, PRODUCGI~X Y VENTAS DE EEG (1313-1925) 
...... , . . . . , . . . . , , . .  . . . - . , .  , .  .... I .  . . d .  Y * . . .  . . . . . . . . d . .  . . . . . I . . . . . . . . ? s e * . m n s L m m m  

N ~ ~ M E R O  DE 
DE ABONADOS 

(1) 

VENTAS 
(PTAS.) 

(3) 

(*) Dicha cantidad Drocrvc Anuano de 1922 de la Banca AvLa.adL,a Barcelona s f 

FUENTE Elaboracion propia a partir de (1) Extracto del Anuarro de 1922 de la Banca Marsans, S A , Barcelona, s f , ( 2 )  Informe Anual 
Dtuis~on de Operacrones Departamento de Ingenieria Union Electrica de Cataluña Barcelona 1939 Tabla nQ 8, (3) Actas del comite direc- 
tivo de EEC, Paris-Barcelona. Libro prunero, años 1911 1924 Las cifras de produccion incluyen tambien la energia comprada a otras compañías 

, Para el período 1913-1925 se pueden observar tres períodos de crecimiento ne- 

tamente diferenciados. El primero, que comprendería el quinquenio 1913-1917, con 

un ritmo de crecimiento exponencial. Se corresponde con la fase de expansión 

inicial de EEC y la puesta en marcha tanto de la central de Capdella como de la 

térmica de Sant Adrii. Un segundo, que iría desde 1917 hasta 1921, caracterizado, 

en primer lugar, por un fuerte descenso de la producción eléctrica y, después, por 

un ligero aumento. La entrada en funcionamiento de la central de Molinos a media- 

dos de 1919 permitió incrementar la tasa de crecimiento, que sufriría una ligera 

recaída en 1921. Y por último, un tercer período, que abarcaría los años 1922-1925, 

en el que se puede apreciar una recuperación sostenida de las tasas de crecimiento. 

Durante el período 1914-1925 EEC puso en explotación por medios propios una 

central térmica y doce centrales hidroeléctricas con una capacidad productiva muy 

diversa. Si a todas estas centrales propias le añadimos la de la Pobla de Segur de 

Productora de Fuerzas Motrices, la de El Molí de la familia Girona y la térmica de Vic, 

entonces propiedad de Pericas y Boixeda, se puede estimar la potencia instalada de 

todo el sistema enérgético de EEC durante el período 1914-1925 en 129.560 CV. Sin 



embargo, en ningún año se realizó una explotación integral de toda esa potencia, ya 

fuera por problemas técnicos, como fue el caso de la térmica de Sant Adriii, o porque 

la incorporación o salida de cada una de ellas en el sistema productivo de EEC se 

realizó en momentos diferentes (cuadro VIII.3)33. 

La energía hidroeléctrica generada y comprada por EEC durante el período 1914- 

1925 representó el 87,12% de toda la energía eléctrica producida por ésta. Entre 

1914 y 1918 la mayor parte de la producción de energía hidroeléctrica de EEC 

provino de la central de Capdella, que generó el 82,5% de dicho tipo de energía. El 

resto procedía de una serie de pequeñas y medianas centrales hidroeléctricas situa- 

das escalonadamente en el río Fresser entre Ribes de Fresser y Núria. También 

durante este período se utilizó la energía eléctrica producida por una pequeña 

central hidraúlica situada en Sau. A partir de 1919 con la entrada en funcionamiento 

de la central de Molinos la producción hidroeléctrica experimentó un crecimiento 

importante, sobrepasándose ese mismo año los 100.000 de kWh. Así, entre 1919 y 

1925 la central de Molinos produjo el 25,12% de la energía hidroeléctrica generada 

por EEC con medios propios. 

COWOSIGI~N DE fA FRODUGCT~N PROPIA Y ENERGÍA COMPRADA POR ÉEC. 

Cf913-19~5S:(k~hS 
. . . . , , v . . . .  j , . .  ... . . : ~ @ , u a . i . * i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i  i i i i  B .  . r r . c n r r r . . r . . . r .  ..l... % ^  

ENERG~A ENERG~A 
TÉRMICA COMPRADA 

12 059 294 ("7 
10 522 149 

18 652 629 

60 618 733 

52 755 038 

28 783 839 

936 844 

66 434 

85 769 

3 858 451 

14 625 180 

379 092 

4 462 400 

('1 Incluye tanto energía hidroeléctrica como térmica, aunque la mayor parte corresponde a la primera producida en las centrales de 
Productora de Fuerzas Motrices. 
(.") Esta cantidad procede del Extracto del Anuario de 1922 de la Banca Marsans, S.A., Barcelona, s.f. Hemos atribuido dicha cifra a la 
producción térmica, puesto que no sería hasta enero de 1914 que EEC empezaría la explotación de la energía hidroeléctrica. 

FUENTE: Elaboración propia a partir del ,,Informe AnualDiuisión de Operaciones. Departamento de Ingeniería. U.E.C., Barcelona, 1939, 

Tabla n" 8. 

La energía térmica producida durante el período 1914-1925 representó únicamen- 

te el 12,88% de toda la energía generada por EEC. En casi su totalidad fue generada 

en la central de Sant Adriii del Besos entre 1914 y 1919, puesto que únicamente un 



0,3% fue obtenida en la térmica de Vic. La producción térmica fue especialmente 

importante en los primeros años de formación de EEC y muy particularmente duran- 

te el bienio 1916-17 momento en que se alcanzaron cifras anuales superiores a los 

50.000.000 de kWh. A partir de 1919, una vez finalizada la Gran Guerra y puesta en 

marcha la central de Molinos, los rendimientos de la producción térmica cayeron en 

picado hasta situarse en unas pocas decenas de millares de kWh al año. 

Una de las razones que permitiría explicar la casi total paralización de la produc- 

ción eléctrica de dicha central es de origen técnico. La térmica de Sant Adria debió 

acusar el enorme esfuerzo productivo realizado durante los años de la Gran Guerra, 

pues en enero de 1918 sólo disponía de un único grupo turbogenerador de  

6.000 CV en funcionamiento, ya que los otros dos, de 6.000 y 12.000 CV, estaban 

averiados3*. A mediados de 1919 se habían entablado negociaciones con la Société 

Alsacienne de Constructions Mécaniques, que había construido el grupo de 

12.000 CV, para que devolviese a EEC el dinero abonado por Al mismo tiempo, 

EEC entró en conversaciones con la Compagnie Lorraine dÉléctricité para la adqui- 

sición de un nuevo turbogenerador de 12.000 CV. 

En mayo de 1921 EEC decidió ceder a la Compagnie Lorraine d3Éléctricité el 

turbogenerador pedido a finales de 1919 y que estaba a punto de ser instalado en 

la térmica de Sant Adriii. Las razones aducidas por el comité directivo de EEC 

para dicha cesión se fundamentaban en que con los medios de producción eléc- 

trica existentes y con la ralentización de la actividad industrial en Cataluña se 

podía posponer hasta mediados de 1923 la instalación de un nuevo turbogenera- 

dor. Esa decisión significaba dejar a la térmica de Sant Adria nuevamente fuera de 

servicio36. 

Un año más tarde, el 12 de mayo de 1922, se encargó a la Compagnie Electro 

Mécanique la construcción en sus talleres de Baden de un nuevo y más potente 

turbogenerador de 15.000 CV por valor de 873.000 ptas. También se decidió la 

instalación de tres transformadores construidos por la Westinghouse en la térmica 

de Sant Adriii, que permitirían aumentar su potencia3'. Por fin, en marzo de 1923, 

una vez instalados el nuevo turbogenerador y los transformadores pedidos, la tér- 

mica de Sant Adria volvió a funcionar a pleno rendimiento. Ese año la producción 

térmica consiguió recuperarse, alcanzando los 14.000.000 de kWh, que contribuye- 

ron a compensar la baja producción hidroeléctrica de ese ejercicio. 

Aparte de los problemas técnicos de la central de Sant Adria, la producción tér- 

mica se vio notablemente afectada, al igual que en las otras térmicas catalanas, por 

los problemas del transporte del carbón ocasionados durante la Gran Guerra. Así, 

hacia el mes de mayo de 1916 la producción térmica empezó a verse afectada por 

el bloqueo marítimo alemán a Gran Bretaña. Esta situación empeoró a principios de 

1917, cuando la acción de los submarinos alemanes. imposibilitó la obtención del 

carbón británico. La situación bélica internacional consiguió poner en serias y cre- 



cientes dificultades la producción energética de EEC. Ésta precisaba carbón hasta la 

primavera de 1918, época de deshielo, en la que la producción hidroeléctrica po- 

dría ya abastecer la demanda. Sin embargo, la situación energética de EEC fue 

empeorando de forma tal que, si bien en octubre de 1917 se había conseguido 

realizar diversos contratos para obtener 17.000 toneladas de carbón español, los 

problemas de transporte existentes provocaban una total incertidumbre sobre su 

llegada a Barcelona. 

Para hacer frente a esta crítica situación el comité directivo de EEC decidió en 

octubre de 1917, tal como ya se ha mencionado, poner en funcionamiento las minas 

de Calaf, que empezaron a suministrar carbón en julio de 1918. Durante los primeros 

meses de este año el sistema de producción energética de EEC llegó a un punto 

próximo al colapso. Así, en marzo de 1918 EEC tenía que hacer frente, por un lado, 

al agotamiento de las reservas hidraúlicas y, por el otro, a la falta de carbón disponi- 

ble. En este sentido, en su comité directivo se afirmó que ([las dificultades de trans- 

porte han sido tales que durante los tres últimos meses de diciembre de 1917 y enero 

y febrero de 1918 sólo se han podido recibir 900 toneladas de carbón de Asturias~~~. 

Tras diversas gestiones realizadas con el gobierno español los directivos de EEC 

consiguieron disponer de un pequeño barco de vapor, que permitiría asegurar el 

carbón suficiente para atender a la clientela industrial, que entonces sólo disponía 



de energía eléctrica cinco días por semana. Las dificultades para abastecerse de 

carbón eran tan grandes que en una reunión conjunta celebrada en mayo de 1918 

por los tres grandes grupos eléctricos que operaban en Cataluña no se alcanzó 

ningún acuerdo amistoso sobre el repartimiento del carbón disponible. Los proble- 

mas de suministro de carbón provocaron un fuerte aumento de los gastos energé- 

ticos, debido tanto al aumento de los costes del transporte, como al precio mismo 

del carbón. Así, éste pasó de costarle a EEC 122,58 ptas. la tonelada de carbón en 

1917 a costarle 243,42 en 191839. El resultado de dicho encarecimiento ocasionó a 

EEC durante el ejercicio de 1918 pérdidas de algo más de 8.000.000 de ptas. 

Por su parte, la corriente eléctrica comprada a otras sociedades durante el perío- 

do 1914-1925 fue en su totalidad de origen hidroeléctrico. Esta energía procedía 

básicamente de la central de la Pobla de Segur en el río Flamicell de, la Productora 

de Fuerzas Motrices de E. Riu, y en mucha menor proporción de la central de El 

Molí en el río Fresser, que era propiedad de la familia Girona40. A partir de la puesta 

en explotación en 1920 de la central de la Pobla de Segur el volumen de la energía 

comprada por EEC experimentó un gran salto, situándose por encima de los 

30.000.000 de kWh anuales. 

Así, la energía procedente de la central de la Pobla de Segur representó durante 

los años 1920-1925 el 92,73% del total de la energía eléctrica comprada por EEC. 

Esta central, como su sociedad propietaria, Productora de Fuerzas Motrices, ha- 

bían sido creadas, tal como ya se ha expuesto, en función de los intereses ener- 

géticos de EEC, por lo que el apartado dedicado a la energía comprada puede 

contabilizarse perfectamente dentro del cómputo general de la producción hidro- 

eléctrica. De esta manera, si a las dos centrales que EEC tenia en el río Flamicell, 

le añadimos la producción de esta tercera central de la Productora de Fuerzas 

Motrices, tenemos que para el período 1914-1925 la electricidad generada en la 

Vall Fosca representó el 69,92% del total de la producida por EEC. Pero, si anali- 

zamos, con la puesta en marcha en 1920 de la central de la Pobla, la producción 

del período 1920-1925, se observa un notable incremento de esos porcentajes, 

pues la energía producida en la Vall Fosca durante esos años representará ya el 

80,5% de la energía hidroeléctrica comprada y generada por EEC y el 78,32% del 

total de energía eléctrica producida por EEC. Tales rendimientos ponen de relieve 

como durante estos años la progresiva explotación hidroeléctrica de la Vall Fosca 

constituyó la base fundamental del negocio eléctrico de EEC. 

A mayor distancia se situaba la energía hidroeléctrica generada y comprada en 

los saltos de la cabecera del río Fresser, que empezaron a ser explotados por EEC 

en 1916. Si analizamos su aportación al conjunto del período 1914-1925 dichos 

saltos representaron el 13,98% de la producción total generada por EEC. Ahora 

bien, esta proporción se hace algo mayor si sólo la tenemos en cuenta para el 

período 1916-1925, en el que produjeron el 17,28% de la energía hidroeléctrica 



generada y comprada por EEC y el 15,25% del total de la energía producida por EEC 

durante estos años. El peso de las demás centrales hidroeléctricas, de las que la de 

.El Pasteral-bu res)^ era la única importante, con una producción media anual de 

5.200.000 de kWh, fue muy pequeño. Así, para el período 1914-1925 sólo represen- 

taron el 3,84% de la energía total generada por EEC. 



Además de la compra de energía hidroeléctrica a la sociedad Productora de Fuer- 

zas Motrices, EEC mantuvo unas complejas relaciones desde 1914 con Riegos y Fuer- 

za del Ebro para la compra o venta de la energía eléctrica disponible41. Así, en 1914 

se compraron a RFE 248.000 kWh y en 1916, con el fin de hacer frente a la insuficien- 

cia de las reservas hidraúlicas disponibles, se entablaron nuevas negociaciones para 

obtener de ella energía eléctrica, acordándose pagar tres céntimos el kWh. 

CENTRALES PER~ODO EN NÚMERO DE POTENCIA PRODUCCI~N PORCENTAJE 
EXPLOTACIÓN TURBINAS INSTALADA TOT- DEL SOBRE FA 

(CV) PERIODO PRODUCCION 
<kwh) 

Hidroeléctricas 1323.531 509 87,12 

CAPDELLA 1914-1925 5 26.000 667 292.171 43,91 

MOLINOS 1919-1925 3 20 O00 84 504 310 12,16 

LA POBLA (PFM)?) 1920-1925 4 24 O00 200.131 025 13,17 

FRESSER SUP 1916-1925 2 6.600 46 468.831 3,05 

FRESSER INF 1916-1925 1 1 750 46 068 561 3,03 

EL MOLÍ (Sr Girona)?) 1916-1925 1 1 720 29.235 796 1,92 

RIALB 

DA10 

CARBUROS 

HILADOS 

EL PASTERAL BURES 

S. MIQUEL DEL FA1 

FLACA 

SAU 

Térmicas 

SANT ADRIA BESOS 1914-1925 

VIC (*> 1918-1925 

TOTALES 

('1 Dichas centrales pertenecían a otros grupos eléctricos, pero su producción eléctrica era comprada por EEC 

Y) Los datos disponibles hacen referenua a la potencia conjunta de  ambas centrales, que es de 2 440 CV 

P") Hay que tener en cuenta que de las tres turbinas iniciales, dos quedaron averiadas en 1918, y que en marzo de 1923 fue instalada una 
turbina de '< """ -- s..-titución de una de las averiadas en 1918 

FUENTE Elaboración propia n partir del "Informe AnuaíDzvtszón de Operacrones Departamento de Ingenieria U E C Barcelona 1939 
Tabla no E., ~s sinres y ryidal ~ ~ , d i i ~ ~ ,  1933, pág 223, y Actas del comité directivo y el conselo de adminisuación de EEC, París-Barcelona, 
1911-1925 

En unas conversaciones mantenidas en París en diciembre de 1916 por directivos 

de EEC con Peacock y Hubbard, de Riegos y Fuerza del Ebro, se acordó que esta 

compañía suministraría a EEC 50.000.000 de kWh procedentes de la central de Ca- 



marasa. Como este acuerdo no dio lugar a ningún resultado positivo, a principios 

de 1917 el comité directivo de EEC decidió enviar un telegrama urgente a Peacock 

exigiéndole una respuesta inmediata. En esta época y debido a los graves proble- 

mas de producción energética, que afectaban a EEC a causa del conflicto europeo, 

la dependencia energética de ésta en relación a Riegos y Fuerza del Ebro aumentó. 

Así, en las actas del comité directivo se indica el carácter negativo del balance de 

cuentas de 1917, que dependerá <[del mercado de combustibles, de la importancia 

de los excedentes hidroeléctricos que Riegos y Fuerza ponga a nuestra disposición 

y de nuestros propios recursos hidraúlic~sn~~. 

Por fin, en abril de 1917 Riegos y Fuerza del Ebro empezó a suministrar energía 

a EEC al precio convenido de tres céntimos el kWh, mediante un transformador 

especialmente instalado en Sants. En abril de 1918 EEC, Catalana de Gas y Electri- 

cidad y Riegos y Fuerza del Ebro alcanzaron un acuerdo para crear un comité de 

dirección conjunta dedicado a tratar cuestiones de interés común como la fijación 

de las tarifas eléctricas o el respeto mutuo de la clientela adquirida, pero también a 

cuestiones relativas a la compra y venta de energía entre compañías. A finales de 

1918 Riegos y Fuerza del Ebro había suministrado 1.000.000 de kWh a EEC, eso sí 

a un precio sustancialmente más alto que el establecido durante el año anterior. 

Ahora el precio del kWh se había multiplicado por cinco y le costaba a EEC quince 

céntimos. En las actas del comité directivo de diciembre de 1918 se afirmaba en 

tono de admiración que ((las reservas de Riegos y Fuerza son tales que le permiten 

suministrarnos como mínimo 4.000.000 de k W h ~ ~ ~ .  

El fin de la guerra y la puesta en marcha a mediados de 1919 de la central de 

Molinos modificaron la situación de EEC, que pasó de una situación de progresiva 

dependencia energética a otra de excedentaría en energía eléctrica. Por esta razón 

se iniciaron negociaciones a principios de 1919 con Catalana de Gas y Electricidad, 

que en principio parecía dispuesta a comprarle 8.000.000 de kWh. 

A pesar de ello, en febrero de 1920 se emprendieron nuevas negociaciones con 

Riegos y Fuerza del Ebro con el fin de comprarle energía procedente de la central de 

Camarasa. Ese mismo mes EEC lanzó la propuesta de crear un organismo conjunto de 

los tres grandes grupos eléctricos dedicado esencialmente a la venta de energía, pero 

que tuviese presente una distribución equitativa de la clientela. Dos meses más tarde, 

las negociaciones establecidas entre EEC y Riegos y Fuerza del Ebro para el suministro 

de electricidad desde la presa de Camarasa habían llegado a un punto muerto. 

A finales de 1921 los directivos de ((La Canadiense. propusieron suministrar energía 

disponible a EEC, pero el comité directivo de ésta fue de la opinión que tal proposición 

formaba parte de una estrategia de Riegos y Fuerza del Ebro para conseguir retardar la 

instalación de un turbogenerador en la central de Sant Adriii del Besos, que, tal como 

se ha señalado, entró en funcionamiento en 1923. Sin embargo, durante ese año Rie- 

gos y Fuerza del Ebro suministró a EEC más de 3.000.000 de 



Teniendo presente que la energía eléctrica comprada por EEC a otras sociedades 

productoras fue durante esos años de origen totalmente hidraúlico, dichos porcen- 

tajes expresan con rotundidad el carácter netamente hidroeléctrico de EEC, afecta- 

da desde 1919 por problemas técnicos en la central térmica de Sant Adriii. Desde 

ese año hasta 1925 la energía térmica sólo representó el 2,350Jo de la energía total 

producida por EEC, siendo utilizada como sistema energético de repuesto durante 

los años de bajo rendimiento hidroeléctrico. 
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En opinión del ingeniero industrial Soler Sanuy la fuerte competencia establecida a 

partir de 1911 entre EEC y Riegos y Fuerza del Ebro fue uno de los factores deter- 

minantes en la rápida electrificación de Cataluña. Pero, la gran premura con que se 

hicieron las obras y la forma cómo se establecieron los primeros contratos durante 

el período 191 1-1913 con el fin de conseguir la máxima cuota de mercado debilitó 

la economía de ambas sociedades. Por un lado, el tiempo récord con que se realizó 

la construcción de las grandes infraestructuras de la producción eléctrica elevó los 

costes de las mismas. Mientras que, por el otro, muchos de los contratos suscritos 

desde finales de 1911 hasta principios de 1913 con los clientes, tal como ya se ha 

señalado, se hicieron claramente a la baja, reduciendo su margen de beneficio45, 

Todo ello unido al enorme esfuerzo inversor realízado tanto por EEC como por 

Riegos y Fuerza del Ebro hizo resentir la salud económica de ambas sociedades. 



Desde el momento de su constitución hasta 1921 EEC fue acumulando una deu- 

da creciente con la CGE de París, con la SSIE de Basilea y con diferentes entidades 

bancarias de Barcelona. Así, el 2 de febrero de 1916 se debían a la CGE 4.600.000 

de ptas., a la SSIE 2.700.000 de ptas., a la Banca Arnús 232.000 ptas. y a otros bancos 

369.000 ptas. Esta deuda experimentó un crecimiento extraodinario durante los tres 

años siguientes en los que EEC hizo frente a un ambicioso programa de desarrollo, 

así como a las dificultades surgidas en el transporte del carbón y del material eléc- 

trico durante la guerra. 

En junio de 1918 EEC adeudaba 21.500.000 de ptas. a la CGE y 7.800.000 de  ptas. 

a la SSIE. A principios de 1921 EEC alcanzó su máximo nivel de endeudamiento. El 

24 de febrero de ese año EEC adeudaba a diferentes entidades financieras y eléctri- 



cas 25.000.000 de francos franceses, 3.700.000 de francos suizos y 3.000.000 de 

ptas.. Posiblemente el aspecto más crítico de la situación financiera de EEC no era 

tanto su elevado y creciente volumen de deuda, sino la incapacidad de recibir nue- 

vas aportaciones económicas de sus principales patrocinadores franco-suizos. De 

hecho, la dimisión de Doumer, hombre fuerte del grupo CGE, de la presidencia del 

comité directivo en febrero de 1921 coincide exactamente con el momento de mayor 

endeudamiento de EEC. 

El nuevo presidente transitorio, P. Azaria, apuntó en la sesión del comité directi- 

vo del 24 de febrero de 1921 que el aumento constante de la deuda de EEC en 

relación a la CGE de París llevaba a ésta hacia ((la imposibilidad de continuar asegu- 

rando ella sola las otras ayudas con que contaba EEC, estando en suspensión la caja 

de esta Además, según Azaria, resultaba extraodinariamente peligroso 

para EEC continuar endeudándose en francos franceses, puesto que se ignoraba 

cuál sería su valor de cambio en el momento de tener que devolverlos. También 

señalaba el nuevo presidente que EEC encontraba graves dificultades para poder 

recurrir al capital español. Por último, Azaria finalizó su intervención afirmando 

que, si bien sin la ayuda de la CGE la situación financiera de EEC era bastante 

preocupante, si se conseguía mejorar los costes de la explotación había posibilida- 

des de encontrar apoyo financiero en Barcelona. 

En mayo de 1921 la deuda con las sociedades acreedoras estaba distribuida de la 

siguiente manera: a la CGE 20.000.000 de francos franceses; al Crédit Commerciale 

de France (CCF) 1.200.000 de francos franceses; a la SSIE 4.000.000 de francos sui- 

zos; y, a la Banque Commerciale de Bale (BCB) 3.650.000 en 1917 de francos sui- 

zos. De esta manera, EEC tenía que hacer frente a principios de 1921 a tres proble- 

mas financieros diferentes: a) retirada del apoyo económico que hasta entonces 

había disfrutado de la CGE de París; b) una elevada deuda, que tenía que reducir en 

un plazo de tiempo lo más breve posible, y c) dificultades para conseguir capitales 

españoles. 

Como resultado de las negociaciones establecidas con dichas sociedades acree- 

doras se acordó ese mismo mes de mayo que éstas aceptaban aplazar hasta el 31 de 

diciembre de 1925, y con la excepción de la devolución anticipada, el cobro de los 

intereses existentes anteriores al 1 de febrero de 1921. A partir de esa fecha los 

intereses aplicados a EEC serían del siguiente tipo: del 2% en 1921; del 4% en 1922; 

y del 6% los años 1923, 1924 y 1925. Uno de los puntos del acuerdo alcanzado 

establecía que éste se volvería nulo si EEC no conseguía obtener fondos en España 

para financiarse hasta 1925. 

Una vez aceptado este plan EEC llevó a cabo un drástico plan financiero con el 

objetivo de reembolsar lo más pronto posible las cantidades adeudadas. El es- 

fuerzo económico que se hizo para saldarlas fue realmente impresionante. Así, el 

23 de febrero de 1922 se habían devuelto al Banco de Barcelona los 2.200.000 de 



ptas., que se le adeudaban y que éste había reclamado con urgencia, mientras 

que a los acreedores extranjeros 1.360.000 de francos franceses y 196.000 de 

francos suizos. Pocos meses más tarde, en abril de 1922, EEC había devuelto 

7.000.000 de francos franceses, de los cuales 5.900.000 iban destinados a saldar la 

deuda general con la CGE y 1.100.000 al pago de intereses. De esta manera, EEC 

había reembolsado desde noviembre de 1921 hasta abril de 1922 el 30% de sus 

deudas en francos franceses y el 5% en francos suizos. En junio de 1922 ya se 

había pagado el 40% de las deudas en francos franceses y el 5% en francos suizos. 

Tres meses más tarde, en octubre de 1922, la deuda en francos franceses se había 

saldado ya en un 70%, mientras que la de francos suizos permanecía saldada en 

un 5 por ciento. En diciembre de ese año ya se había amortizado el 80% de la 

deuda en francos franceses, mientras que la de francos suizos permanecía inalte- 

rada. 

En realidad, EEC reembolsó en un plazo de poco más de dos años, de mayo de 

1921 a junio de 1923: 2.200.000 de ptas. al Banco de Barcelona, 20.400.000 de 

francos franceses a la CGE y al Crédit Commerciale de France, 3.800.000 de francos 

franceses a la SSIE y 3.600.000 de francos suizos a la Banque Commerciale de Bale. 

La mayor parte de dicho esfuerzo pudo realizarse gracias a: 1) la paralización de 

cualquier inversión en nuevas infraestructuras de la producción y redes de distribu- 

ción de la energía eléctrica; 2) una buena situación inicial en la paridad pesetas/ 

francos franceses; 3) buenos rendimientos comerciales en los ejercicios de esos 

años, y 4) la colocación de dos emisiones de bonos, en los que la Banca Marsans de 

Barcelona desempeñó un papel fundamental. 



DEUDAS 

(MAYO 1921) 

REEMBOLSOS 

EFECTUADOS 
(JUNIO 1923) 

CANTIDADES 

DEBIDAS 

a la CGE 20.220.000 FE 

al CCF 1.248.000 FE 

TOTAL 

Intereses 

TOTAL 20 420.000 F F  3 610.000 F E  

a la  SS IE  3 939 O00 EF 3 400.000 FF 600 O00 FE 

Intereses 410.000 F E  90 000 F F  

(8 %) (6 %) 

TOTAL 3.810.000 F E  690.000 F F  

a la BCB 3.649.000 F S  182.000 ES 3.467.000 ES 

12.000 ES 234.000 ES 

(8 %) (6 %> 

TOTAL 194.000 ES 3.701.OQO ES 

FUENTE Elaboracrón propia a partir de las Actas del comité directwo de EEC, París, 7 de junio de 1923, Libro piimera, p$g 522 

Una versión interesante sobre la crisis financiera de EEC la ofreció el ingeniero 

industrial Luis Creus, que conocía bien la industria eléctrica catalana de esta época. 

Según él, la CGE, debido a graves problemas financieros internos y a la fuerte crisis 

del franco francés, decidió, en primer lugar, vender mediante acciones EEC al capi- 

tal catalán. Pero, como éste rehusó hacerse con la propiedad directa de EEC se 

entablaron, a continuación, negociaciones con el grupo de ((La Canadiense.. Aun- 

que entonces la situación económica de esta sociedad tampoco era muy sólida, 

decidió adquirir EEC mediante la colocación en bolsa de un gran paquete de obli- 

gaciones, que sí fueron suscritas por el capital ~atalán*~.  

Una de las primeras medidas adoptadas para hacer frente a la crítica situación 

financiera de EEC fue la emisión el 1 de marzo de 1922 de 20.000 bonos por valor 

de 1.000.000 de ptas. El dinero recaudado con esa emisión fue prioritariamente 

destinado al reembolso de las deudas contraídas en francos franceses. En marzo de 

1923 el comité directivo de EEC estableció nuevas negociaciones con el banquero 

Luis Marsans Peix con el fin de programar el plan finaciero futuro de EEC. Ese 

mismo mes se encontraron en París Luis Marsans y P. Azaria para concretar la eje- 

cución de dicho plan. Como resultado de esas negociaciones el comité directivo 

aprobó un nuevo aumento en 10.000.000 del capital de EEC a través de una emisión 

de acciones ordinarias. 



...O U E S  

f 
Pocos meses después de haberse realizado dicha reunión EEC pasó a estar defini- 

tivamente controlada por el grupo de ((La Canadiense.. Así, en la última sesión que el 

comité directivo celebró en París, la del 23 de junio de 1923, se informó de las nuevas 

y estrechas relaciones de EEC con Unión Eléctrica de Cataluña (UEC), dependiente 

del grupo de la Barcelona Traction. Su integración fue posible gracias a la emisión el 

22 de junio de 1923 por parte de Unión Eléctrica de Cataluña de una emisión de 

100.000 obligaciones al 6% con un capital de 50.000.000 de ptas. 

Una vez ya incorporada al grupo de .La Canadiense*, EEC realizó a través de la 

Banca Marsans una nueva emisión de 10.000 bonos. Sin embargo, a partir de enton- 

ces su situación financiera había cambiado radicalmente. En la sesión de 4 de di- 

ciembre de 1924 el entonces vice-presidente Fraser Lawton manifestó que Unión 

Eléctrica de Cataluña estaba dispuesta a facilitar a EEC todos los fondos necesarios 

con tal de sufragar el remanente aún existente de la deuda, puesto que consideraba 

muy importante que éste fuese eliminado antes de finalizar el año. Su proposición 

fue aprobada unánimemente por el nuevo comité directivo, aceptándose la utiliza- 

ción de los recursos etonómicos procedentes de Unión Eléctrica de Cataluña. 

La nueva situación económica de EEC le permitió iniciar un nuevo programa de 

inversiones en infraestmcturas para la producción energética y en la compra de 

redes de distribución de la electricidad. También se procedió a liquidar la deuda 

existente en francos suizos con la Banque Commerciale de Bale, que, tal como se 

había acordado, fue totalmente liquidada a finales de diciembre de 1924, con lo que 



se cerraba la etapa inicial de EEC Caracterizada por la intervención del capital fran- 

co-suizo. Tres años después de su integración en el grupo de la Barcelona Traction, 

en agosto de 1926, EEC y Riegos y Fuerza del Ebro establecían la conexión en el 

Pallars de sus redes de alta tensión a 80 k v  y 110 kv, con lo que se iniciaba un 

nuevo capítulo de su historia energética, ahora formando ya parte integral del sis- 

tema energético del grupo canadiense. 
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